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6Se me ha concedido la oportunidad de es-
cribir sobre la historia de la Informática en 
la Universidad de Cuenca. Por ello, he que-
rido hablarles sobre todos los esfuerzos y 
sinsabores que tuvieron que pasar muchos 
hombres universitarios para llegar a con-
seguir lo que hoy tenemos: una Escuela 
de Informática en pleno funcionamiento, 
con un bien ganado prestigio en la ciudad 
y el país y un uso solvente y desarrollado 
de las tecnologías informáticas en nuestro 
medio. Y no es que la Escuela, al cabo de 
quince años de existencia, se encuentre ya 
totalmente libre de problemas sino que, por 
compleja que fuere, la situación actual no 
puede compararse con el camino plagado 
GH GL¿FXOWDGHV TXH VH WXYR TXH UHFRUUHU
y que, de no ser por la determinación in-
claudicable de algunos pioneros, hubiera 
conducido al fracaso. Siempre he pensado 
que aquellos hechos que ocurrieron y que 
forman parte del inicio de la Informática en 
Cuenca y en nuestra Universidad, deberían 
ser conocidos por todos, pues resumen la 
YLVLyQ  HVIXHU]R \ VDFUL¿FLR GH PXFKRV
hombres universitarios y constituyen los pri-
meros pasos (que son los más difíciles) en 
una actividad que hoy se desarrolla de ma-
nera vigorosa en nuestro plantel y nuestra 
ciudad.  El destino me ha permitido presen-
ciar esta evolución desde un lugar privile-
giado y ser también protagonista, en cierta 
medida, de algunos de estos sucesos; por 
eso, he querido dejar un testimonio escrito 
de todos esos recuerdos y, al mismo tiem-
po, rendir un afectuoso homenaje a todos 
quienes participaron en los hechos que voy 
a relatar. Me he arriesgado a escribir estas 
líneas, aunque no he podido contar con el 
WLHPSRVX¿FLHQWHSDUDKDFHUXQDLQYHVWLJD-
ción más minuciosa y poder corroborar con 
documentos los hechos que voy a relatar; 
SRUHOORFRQ¿DQGRVyORHQPLPHPRULD\D
riesgo de caer en alguna imprecisión, quie-
ro compartir con Ustedes esta secuencia 
de hechos sencillos, pero de gran trascen-
dencia, matizados con una gran dosis de 
esfuerzo y renunciamiento.  En todos los 
protagonistas encontraremos, como un de-
nominador común, el idealismo, la visión, 
el afán de aprender y experimentar cosas 
nuevas y una enorme decisión para salir 
adelante de los desafíos autoimpuestos. 
Por naturaleza, el ser humano es opuesto 
al cambio. Muchas personas consideran 
que no hay mayor comodidad que dejar las 
cosas como están, y mantenerse en lo ru-
tinario y lo usual. Por ello, desde épocas 
muy antiguas, se ha reconocido, que no 
hay tarea más difícil que promover un cam-
bio. Nicolás Maquiavelo, uno de los mas 
sagaces personajes de la historia, nos dice 
en su obra “El Príncipe”: “No hay nada más 
difícil de llevar adelante, ni más peligroso 
de manejar, que iniciar un nuevo orden de 
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7cosas. El innovador – dice Maquiavelo - tie-
ne enemigos en todos aquellos que se be-
QH¿FLDQGHODVLWXDFLyQDFWXDORVHVLHQWHQ
cómodos en ella) y solamente tibios defen-
VRUHVHQDTXHOORVTXHFUHHQSRGHUEHQH¿-
ciarse de un nuevo orden de cosas....”. De 
modo que, en la mayoría de los casos, el 
innovador tiene que luchar sólo. La historia 
que voy a contar es una historia de cambios 
que fueron conseguidos a través del tra-
bajo de muchos hombres que no dudaron 
en renunciar a su comodidad, planteando 
ideas innovadoras, investigando en áreas 
desconocidas y enfrentándose a tareas 
nuevas; venciendo, además, la resistencia 
y el escepticismo de muchos de los que 
les rodearon; contando para ello tan sólo 
con su inteligencia, su voluntad, su trabajo 
y su inmenso idealismo. Los obstáculos a 
superar fueron el escepticismo, la excesiva 
prudencia, la rigidez de las normas regla-
mentarias y, por supuesto, las limitaciones 
económicas.
Hoy estamos celebrando los quince años 
de vida de la Escuela de Informática pero, 
en realidad, la historia comienza bastantes 
años antes.  Veamos los hechos........
En el año 1973, no había computadores 
en Cuenca. Fue por esa época que nació 
la idea de adquirir una de estas máquinas 
SDUD OD8QLYHUVLGDGGH&XHQFDFRQHO¿Q
de dar apoyo a las actividades administra-
tivas del plantel y, desde luego, como un 
instrumento para modernizar la docencia 
en las áreas técnicas. Los Ingenieros Her-
nán Vintimilla y Patricio Cordero fueron 
de los primeros en promover estas ideas. 
Sin embargo, una máquina de este tipo 
era bastante cara y los recursos económi-
cos nunca han sobrado en la Universidad 
de Cuenca. ¿Cómo adquirir, entonces, el 
computador sin que represente una carga 
económica excesiva para el plantel?  La 
respuesta fue muy simple: dando servicios 
de cómputo a empresas de la localidad y 
cobrando por estos servicios.  Fue así, bajo 
estas premisas, que el Consejo Universita-
rio de esa época dio su autorización para 
la compra.  En Noviembre de 1973 llegó 
el primer computador a la Universidad de 
Cuenca y a nuestra ciudad.  Se trataba de 
XQ ,%06FRQ.EHQ5$0VL OH\H-
ron bien… 16 Kb, es decir 16384 posicio-
nes de memoria. Eso era todo lo que te-
nía esta máquina en memoria RAM. Hoy 
en día, cualquier máquina que se vende no 
tiene menos de 256 MB, es decir, alrede-
dor de 256’000.000 de bytes), dos discos 
GXURVXQR¿MR\XQRUHPRYLEOHFRQ0E
de capacidad cada uno. (Parece que, con 
esas dimensiones no se podría hacer nada 
¿no es cierto?) Se adquirieron también 
dos compiladores, uno de RPG, y otro de 
Fortran; el primero, para el desarrollo de 
aplicaciones administrativas y, el segundo, 
para aplicaciones técnicas y apoyo a la do-
cencia. Este computador funcionaba con 
tarjetas perforadas por lo que se compra-
ron, además, tres máquinas perforadoras-
YHUL¿FDGRUDV(OYROXPHQItVLFRGHODPi-
quina era gigantesco, si se lo compara con 
las actuales, pues ocupaba un volumen de 
unos 9 mts. cúbicos, aproximadamente; es 
decir, se requería una sala de regulares di-
mensiones para alojarla.
Pero ¿cómo cumplir con el compromiso de 
dar servicios a Empresas de la localidad? 
7yPHVHHQFXHQWDTXHHQHVRVPRPHQWRV
no habían analistas, ni ingenieros de siste-
mas, ni programadores ni nada que se les 
parezca en esta ciudad y, posiblemente, 
habían muy pocos en el país.  De modo 
que Hernán Vintimilla y Patricio Cordero 
emprendieron juntos la peligrosa aventura 
de desarrollar  los sistemas informáticos 
necesarios para la Universidad de Cuenca, 
SDUD(7$3$\ SDUD OD(PSUHVD(OpFWULFD
Desde antes de la llegada del computa-
dor a Cuenca, ellos empezaron a estudiar 
8el lenguaje RPG, y tuvieron que viajar a la 
ciudad de Guayaquil en donde, durante la 
noche (que era el único horario en el que se 
les permitía utilizar un computador que les 
prestaban) tenían que probar los progra-
mas.  El inhumano horario de trabajo era 
de 8:00 p.m. a 6:00 a.m. pero, muchas ve-
ces, las horas de toda una noche no fueron 
VX¿FLHQWHVSDUDREWHQHUHOUHVXOWDGRDQKH-
lado.  Así, bajo estas condiciones tuvieron 
que trabajar para iniciarse en los misterios 
de la programación. Cuando llegó el com-
putador a Cuenca, ya era un verdadero lujo 
disponer de una máquina propia, poder tra-
bajar en un horario normal, en esta misma 
ciudad y poder dormir a las horas que Dios 
manda (aproximadamente).  No obstante, 
como sabemos ahora, el desarrollo de sis-
temas es mucho más que programar un 
computador, por lo que todavía tuvieron 
que aprender mucho, de manera autodi-
dacta, y luchar por un largo tiempo (creo 
que fueron al menos unos dos años más), 
hasta que los sistemas de información  se 
completaron y se optimizaron.  Durante un 
buen tiempo, todavía tuvieron que trabajar 
horas extras y robar tiempo al sueño y a 
ODYLGDIDPLOLDUKDVWDTXHDO¿QXQGtDHO
objetivo se consiguió.  Por varios años, la 
emisión de facturas de Etapa y de la Em-
presa Eléctrica se hizo en el computador 
6GHOD8QLYHUVLGDGGH&XHQFD$GLFLR-
nalmente, se elaboraron los sistemas para 
el cálculo de roles de pago y para llevar la 
Contabilidad del plantel.  De todos estos 
trabajos, fueron autores Hernán Vintimilla 
y Patricio Cordero, los primeros en desa-
rrollar sistemas de información en nuestro 
medio.
7RGRVTXLHQHVDOJXQDYH]KHPRVWUDEDMD-
do en la creación de aplicaciones informá-
WLFDVSRGHPRVYDORUDUHOHQRUPHVDFUL¿FLR
de estos dos precursores autodidactas que 
asumieron sobre sus espaldas el reto de 
crear estos sistemas de información, prác-
ticamente sin ninguna ayuda; extrayendo 
por si mismos el conocimiento desde los 
áridos manuales, con sólo su inteligencia y 
su enorme entrega y sin más recompensa 
que la satisfacción de superar uno a uno los 
obstáculos que iban apareciendo. Se pro-
pusieron conseguir un computador para la 
Universidad de Cuenca, sin que éste cons-
tituya una carga económica para el plantel, 
\ ORFRQVLJXLHURQ 7UDEDMDURQ LQFDQVDEOH-
mente para demostrar que el escepticismo 
de algunas autoridades no tenía razón de 
ser.  Creo que es justo ahora, después de 
más de 30 años de estos sucesos, reco-
nocer y saludar la labor que cumplieron 
Hernán Vintimilla y Patricio Cordero,  mag-
Qt¿FRVSURIHVRUHV\KRPEUHVXQLYHUVLWDULRV
por excelencia, que han dejado gran parte 
de su vida en las aulas universitarias, por 
lo cual han merecido el reconocimiento y 
el respeto de todos quienes los conocemos 
pero que, además de todo aquello, cuentan 
con un mérito más en su trayectoria: el de 
haber sido los pioneros en el desarrollo de 
la Informática en nuestra ciudad (y nuestra 
región) y de haber dedicado muchos años 
GHHVIXHU]R\VDFUL¿FLRDHVWDWDUHD
Pero Ustedes, amables lectores, se estarán 
preguntando ¿cómo es que el autor de es-
tas palabras sabe estas cosas?¿donde es-
taba yo en el año 1973? …Por esas épocas 
yo cursaba el último año de Ingeniería Civil 
(¿es que acaso no sabían que yo soy Inge-
niero Civil?) y me encontraba buscando un 
tema para mi trabajo de graduación.  Se me 
ocurrió pedirle consejo a Hernán Vintimilla 
y ¿qué creen que me sugirió? Me dijo que 
estaba por llegar a la Universidad de Cuen-
ca un computador y que debía aprovechar 
este recurso para aplicar todo su potencial 
en la solución del problema que me intere-
saba (que era el cálculo estructural).  Así 
que me puse a conseguir bibliografía sobre 
el lenguaje Fortran, Métodos Numéricos y 
Cálculo de Estructuras y tuve que apren-
9der a programar en los libros, sin la ayuda 
de ningún profesor y sin contar todavía con 
HOWDQDQVLDGRFRPSXWDGRU&XDQGRSRU¿Q
se dió la llegada de la portentosa máquina, 
pude probar el resultado de mis incipien-
tes esfuerzos de programación y me espe-
raban varios meses de lucha para poder, 
más o menos, convencerle al computador 
para que obedeciera mis instrucciones.  Mi 
tesis se tituló “Cálculo Matricial de Estruc-
turas con Aplicación al Computador IBM 
6´\IXHODSULPHUDTXHVHGHVDUUROOyHQ
Cuenca, con la ayuda de un computador. 
Mientras desarrollaba y probaba los pro-
gramas que formaban parte de mi tesis, me 
tocó compartir largas horas de trabajo en la 
ÀDPDQWHPiTXLQD\SUHVHQFLDUHOHVIXHU]R
de Hernán Vintimilla y Patricio Cordero en 
la creación de sus sistemas.  Para mi tesis 
utilicé el compilador de lenguaje Fortran, 
que nadie en esta ciudad había usado (ni 
siquiera Hernán o Patricio) por lo que, mu-
chas veces me encontré desolado, con un 
programa que se “caía” o generaba resul-
tados extraños y sin nadie que me pudiera 
guiar.  Hoy, más de 30 años después, es-
pero que nadie en todo este tiempo haya 
sometido mi tesis a un análisis muy severo 
pues, como pude aprender años después, 
DGROHFHGHPXFKDVGH¿FLHQFLDV0HGDUtD
mucha vergüenza que todas estas fallas 
VDOJDQDÀRWHDKRUD3RUIRUWXQDWDOHVGH-
¿FLHQFLDVQRIXHURQGHWHFWDGDVHQVXPR-
mento, lo que explica que tenga en mi casa 
mi título de Ingeniero Civil. De todas mane-
ras, en aquel momento fui arrastrado por el 
entusiasmo y la energía de Hernán y por el 
apasionante mundo de la Informática que 
recién nacía en nuestra ciudad.  Si algún 
mérito tuvo mi tesis, fue el de haber cons-
tituido el primer intento, en nuestro medio, 
de usar el computador para la solución de 
un problema de Ingeniería.  Las circuns-
tancias que se dieron en torno a mi trabajo 
de graduación fueron decisivas en mi vida 
\ IXHURQ HO LQLFLR GHPL UHODFLyQ GH¿QLWLYD
con la Informática aunque, en su momento, 
fue una decisión arriesgada y que deman-
dó de mí un enorme esfuerzo.  Pude ha-
ber escogido un tema más conocido y más 
seguro para graduarme, pero elegí la ruta 
más difícil y no me arrepiento de ello. Her-
nán Vintimilla fue el “culpable” y valga la 
oportunidad para darle mi agradecimiento 
personal a este eximio maestro y hombre 
universitario que, como lo ha hecho con 
tantas generaciones que han pasado por 
las aulas de la Facultad de Ingeniería, supo 
brindarme sus enseñanzas y consejos y 
conducirme hacia este mundo apasionante 
de la Informática que ha pasado a formar 
parte de mi vida.
(OFRPSXWDGRU,%06IXQFLRQySRUDOJX-
nos años y sirvió para que varias genera-
ciones de estudiantes de la Facultad de 
Ingeniería aprendieran a programar en el 
lenguaje Fortran, pues la enseñanza de 
este lenguaje se incorporó a los programas 
de estudio de la carrera de Ingeniería Ci-
vil (que era la única carrera que se dictaba 
en la Facultad de Ingeniería en esa épo-
ca).  La parte docente estuvo a cargo de 
Salvador Monsalve quien, en 1974 viajó a 
Argentina para estudiar Métodos Numéri-
cos y Computación.  (Y fue precisamente 
esta ausencia de Salvador, la que permitió 
que yo ingresara como profesor accidental 
de la Facultad, en su reemplazo, dictando 
clases de Análisis Matemático).  Poste-
riormente, también yo tuve la oportunidad 
de enseñar Programación en la Facultad. 
Estas primeras experiencias docentes se 
cumplieron con la intención de complemen-
tar las carreras de Ingeniería Civil o Eléctri-
ca; es decir, enseñar a usar el computador 
como un auxiliar para efectuar los cálculos 
matemáticos propios de la Ingeniería, mas 
no se pensaba en emprender la enseñanza 
de la Informática como tal. Para ello, toda-
vía tendrían que pasar varios años.  Hay 
que considerar que estos primeros pasos 
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del desarrollo de la Informática en nuestro 
plantel estuvieron a cargo de Ingenieros 
Civiles, pues no existían en nuestro medio 
Ingenieros de Sistemas ni nada semejante.
Por el año 1977, el Ing. David Balarezo 
viajó a México y permaneció en ese país 
hasta 1980, estudiando en la Universidad 
Nacional Autónoma de México (UNAM). 
El título que obtuvo fue el de Maestro en 
Ciencias de la Computación.  Los estudios 
realizados por el Ing. Balarezo se hicieron 
sin el auspicio de la Universidad de Cuen-
ca;  sin embargo, a su regreso al país pu-
dimos conseguir, afortunadamente, su in-
corporación como profesor a la Facultad 
de Ingeniería, en la cual pasó a ejercer la 
cátedra, siempre en apoyo de las carreras 
de Ingeniería Civil e Ingeniería Eléctrica, 
que eran las que existían en esa época 
y enseñando a usar el computador como 
instrumento de ayuda a estas profesio-
nes. Pero él, con la formación recibida en 
su Maestría, fue el primero en concebir y 
ejecutar proyectos académicos con el ob-
jetivo de enseñar la Informática, como pro-
fesión. Con las ideas de David Balarezo, 
se diseñaron 2 cursos para la formación de 
Programadores. El primero, entre los años 
1981 y 1983 y, el segundo, entre 1984 y 
1986.  Para esa época el emblemático IBM 
6 \D KDEtD VLGR UHHPSOD]DGR SRU XQD
QXHYDPiTXLQDXQFRPSXWDGRU,%06
Desgraciadamente, la demanda de servi-
cios de cómputo ya había crecido mucho 
\HOVLVWHPDUHVXOWDEDLQVX¿FLHQWHSDUD
atenderla, por lo que algunas materias de 
los cursos de Programación se dictaron de 
manera muy precaria debido a la falta de 
UHFXUVRV ORJtVWLFRV3HURDO¿QRDOFDER
se logró graduar a un buen número de pro-
fesionales a nivel intermedio, con el título 
de Programadores. En estos proyectos 
académicos, el mayor peso recayó sobre 
los hombros de David Balarezo quien dictó 
casi todas las materias y asumió la Direc-
ción Académica de tales cursos.  Hay que 
recalcar que estos proyectos académicos 
fueron autorizados por el Consejo Universi-
tario, a condición de no generar gastos adi-
cionales al plantel; por ello, no se podían 
contratar profesores destinados a este pro-
yecto, ni se disponía de equipos o biblio-
grafía para el efecto.  (Una vez más se ha-
cían presentes las limitaciones económicas 
en nuestro plantel).  Los cursos no tenían 
el auspicio académico formal de la Facul-
tad de Ingeniería, aunque los profesores y 
las aulas pertenecían a esta Facultad.  Se 
carecía de presupuesto y recursos admi-
nistrativos propios, lo cual hacía que mu-
chas labores se tornaran casi imposibles. 
7RGRVHVWRVREVWiFXORV IXHURQVXSHUDGRV
con la convicción y la voluntad de David 
Balarezo, quien dedicó innumerables ho-
ras de trabajo al cumplimiento de la meta 
que se había trazado: enseñar Informá-
tica en la Universidad de Cuenca.  Fue 
este hombre el verdadero iniciador de la 
enseñanza de la Informática en nuestro 
plantel, mucho antes de que se pensa-
ra en la creación de una Escuela como 
la que hoy conocemos. Hoy, después de 
transcurridos más de 25 años, es justo 
que reconozcamos su visión y esfuerzo.
Aquí, nuevamente, se vuelve a entrela-
zar mi vida personal con la historia de 
la Informática en Cuenca: y David Ba-
larezo cumplió en ello un rol decisivo. 
Mientras él realizaba sus estudios en 
la UNAM, me ayudó a hacer contac-
to con esa Universidad y refrescar mi 
antiguo interés por la Informática. Pro-
ducto de ello, estudié en esa universi-
dad entre 1980 y 1983 en donde obtuve 
también, al igual que David, la Maes-
tría en Ciencias de la Computación. 
Salvador Monsalve, por su parte, realizó 
nuevos estudios en Israel, en la rama de la In-
formática y sus aplicaciones a la Ingeniería.
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Por los años 1984 y 85, Salvador Monsalve, 
David Balarezo, y yo seguíamos ejerciendo 
la docencia en la Facultad, apoyando las 
carreras de Ingeniería Civil e Ingeniería 
Eléctrica y colaborando también en los cur-
sos para “Programadores”.  Sin embargo, 
pronto comprendimos la necesidad de em-
prender la enseñanza de la Informática a un 
nivel más profundo.  Por aquella época, se 
había creado en la Universidad de Cuenca 
un ente denominado “Instituto de Compu-
tación e Informática” que fue un intento de 
darle sustento legal y administrativo a todo 
lo relacionado con la Informática, incluida 
la docencia, en la Universidad de Cuenca. 
(La idea nació de David Balarezo, tratando 
de trasplantar en Cuenca los institutos de 
investigación y docencia que funcionan en 
la UNAM.  Sin embargo, las normas regla-
mentarias de nuestro plantel no se adapta-
ban a las funciones docentes que se supo-
nía que este organismo debía cumplir). Por 
el año 1986, fui nombrado Director de este 
Instituto y, como primera tarea, nos pusi-
mos a diseñar un proyecto académico más 
ambicioso, destinado a formar “Analistas 
de Sistemas”.  Con enorme entusiasmo, 
emprendimos la elaboración de nuestro 
proyecto. Los protagonistas principales fui-
mos Salvador Monsalve y Patricio Guerre-
ro.  (David Balarezo, debido a compromisos 
particulares de trabajo, ya no podía seguir 
brindando su aporte en la misma magnitud 
que lo había venido haciendo hasta enton-
FHV3RU¿QHQHO&RQVHMR8QLYHUVL-
tario dio su aprobación para que el proyecto 
académico de “Análisis y Diseño de Siste-
mas” arranque en Octubre de ese año.  La 
GXUDFLyQGHOSUR\HFWRVH¿MyHQDxRV(VH
fue el verdadero nacimiento de la Informá-
tica como profesión en nuestra ciudad.
Como consecuencia de las rígidas normas 
reglamentarias, de las dudas de las autori-
dades universitarias y las siempre presen-
WHV GL¿FXOWDGHV HFRQyPLFDV ODV FRQGLFLR-
nes bajo las cuales se autorizó la ejecución 
de este proyecto fueron bastante restric-
tivas:  en primer lugar, la responsabilidad 
académica no estaba a cargo de ninguna 
Facultad sino del Instituto de Computación 
e Informática; por otra parte, el número de 
alumnos debía estar restringido, lo que im-
puso, de hecho, la necesidad de organizar 
un examen de admisión. Además no se 
autorizaba el dictado de más de un ciclo 
de la carrera al mismo tiempo y, por último, 
la autorización del Consejo Universitario 
permitía la ejecución del proyecto por una 
sola vez. (Aunque no se negaba de mane-
ra expresa la posibilidad de una segunda 
edición del proyecto, para ello se tendría 
que tramitar una nueva autorización, una 
vez que haya concluido la primera.).
7RGDVHVWDVPHGLGDVVHDSOLFDURQFRQHO¿Q
de reducir al máximo la demanda de recur-
sos humanos, económicos y logísticos del 
nuevo proyecto. En la práctica, las reglas 
establecidas se convirtieron en una enorme 
carga sicológica y de trabajo para  profeso-
res y alumnos que decidimos enfrentar el 
UHWR(QORTXHVHUH¿HUHDORVHVWXGLDQWHV
quien llegaba a perder un ciclo, quedaba 
automáticamente fuera de la carrera pues, 
por la modalidad bajo la cual se dictaba el 
curso, el ciclo perdido no se podía volver 
a dictar.  Por otra parte, el hecho de que 
no se contaba con el apoyo logístico, ad-
PLQLVWUDWLYR \ ¿QDQFLHUR GH XQD )DFXOWDG
hacía imposible la contratación de profe-
sores, la adquisición de equipos, etc.  De 
modo que los cursos de Análisis y Diseño 
de Sistemas se tenían que organizar con 
las horas adicionales de profesores que ya 
laboraban en la Universidad, en las aulas 
que bondadosamente nos prestaba la Fa-
cultad de Ingeniería y usando los equipos 
del Centro de Cómputo de esta Facultad. 
7DPSRFRFRQWiEDPRVFRQODFRODERUDFLyQ
de la Secretaría de la Facultad para matrí-
culas o registro de notas.
12
El hecho fue que, entre Salvador Monsalve 
y yo, tuvimos que dictar, cada uno de noso-
tros, al menos una materia distinta en cada 
ciclo, desde el 1º. hasta el 6º. El esfuerzo 
fue realmente agotador.  Con nosotros, co-
laboraron otros profesores tales como Da-
vid Balarezo, Ricardo Serrano, Omar Cue-
va, Carlos Cordero Díaz, Carlos Heredia, 
así como el Dr. Carlos Ramírez y la Lcda. 
Catalina Astudillo en la materia de Inglés. 
Y pido perdón a todos aquellos que debe-
rían estar en esta lista y que mi memoria no 
los recuerda en este momento.
Sólo el indeclinable tesón de quienes es-
tuvimos involucrados en esta tarea nos 
permitió salir adelante.  En especial, vale 
la pena destacar la extraordinaria dedica-
ción y talento  de aquel primer grupo de es-
tudiantes, que llegaron a ser los primeros 
profesionales de la Informática en nuestro 
medio. Aún hoy, muchos de ellos ejercen 
con brillantez su profesión de Analistas de 
Sistemas. De 120 admitidos en Octubre de 
1987, egresaron alrededor de 60. Con la 
mayoría de ellos nos une, hasta ahora, el 
afecto y el respeto ganado en incontables 
KRUDVGHWUDEDMR\VDFUL¿FLR
En 1990, una vez que la primera genera-
ción de estudiantes había egresado, ob-
tuvimos la autorización para ejecutar, por 
segunda vez, el proyecto para “Análisis y 
Diseño de Sistemas”.  Y empezamos, una 
vez más a cumplir la durísima tarea que 
ya les he contado, bajo las mismas con-
diciones de la primera vez.  Sin embargo, 
QXHVWUDV IXHU]DV HPSH]DURQ D ÀDTXHDU
PHUH¿HURD6DOYDGRU0RQVDOYH\DODXWRU
de estas líneas) y llegamos concluir que, si 
la enseñanza de la Informática iba a tener 
un futuro en la Universidad de Cuenca, era 
imprescindible que el proyecto fuera acogi-
do por una Facultad y, desde luego, pensa-
mos en la Facultad de Ingeniería.  Al mis-
mo tiempo, se consideró necesario elevar 
el nivel del título a otorgarse, que debería 
ser el de Ingeniero de Sistemas, en lugar 
del anterior, de Analista y se empezó a tra-
bajar en el proyecto.
7RGDYtDKXELHURQGL¿FXOWDGHV(O&RQVHMR
Directivo de la Facultad de Ingeniería, en el 
año 1990, rechazó el pedido de constituir 
la Escuela de Informática y acoger los pro-
yectos que habían estado a cargo del Ins-
tituto de Computación e Informática; pues 
una de las autoridades de esa época consi-
deró que era necesario presentar estudios 
adicionales sobre el interés que podían te-
ner los bachilleres en estudiar tal carrera, 
y sobre las posibilidades de trabajo que 
tendrían los eventuales egresados. (No fue 
VX¿FLHQWH SUXHED GHO LQWHUpV GH QXHVWURV
bachilleres que a cada examen de ingreso 
se presentaran alrededor de 400 aspiran-
WHVQLIXHVX¿FLHQWHSUXHEDGHODVSRVLEL-
lidades de trabajo en esta rama que todos 
los egresados de los proyectos realizados 
hasta la fecha se encontraran trabajando, 
aún desde antes de haberse graduado). 
Esta exigencia retrasó por casi dos años la 
constitución de la Escuela de Informática. 
Finalmente, en el año 1992, la Escuela se 
hizo realidad y se cambiaron los programas 
de estudio para dejar de formar Analistas y 
pasar a entregar títulos de Ingenieros de 
Sistemas.  Se diseñó también un proyecto 
especial para que, aquellos que completa-
ron sus estudios de Análisis y Diseño de 
Sistemas, pudieran seguir un programa 
complementario que les permita obtener el 
título de Ingenieros.  Muchos estudiantes 
aprovecharon esta oportunidad que, por 
desgracia, se ofreció una sola vez.  Varios 
otros, que no pudieron hacerlo, siguieron 
después estudios en otras Universidades 
de la ciudad y, probablemente, consiguie-
ron un título en aquellos otros planteles que 
les dieron esa oportunidad.  ¿Ironías de la 
vida o error de la Universidad de Cuenca? 
El hecho es que profesionales de extraordi-
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naria valía, formados en la Universidad de 
Cuenca, poseen un título de Ingenieros de 
Sistemas, conferido por otro plantel, para 
acreditar su capacidad y sus conocimien-
tos.
Lo demás ya es historia reciente y posible-
mente es conocida por ustedes......
El Ing. Salvador Monsalve fue nombrado 
como primer Director de la Escuela de In-
formática, cargo que ejerció entre los años 
1992 y 1996.  Con el apoyo de toda la in-
fraestructura de la Facultad de Ingeniería, 
las condiciones de trabajo pasaron a ser 
muchísimo mejores pero, de todas mane-
ras, se tuvo que seguir luchando contra las 
limitaciones de siempre y la rigidez de las 
normas reglamentarias que no se adap-
taban a la realidad y las necesidades de 
una escuela nueva.  No obstante, desde 
esa posición, Salvador Monsalve desarro-
lló un trabajo gigantesco y abnegado que 
terminó por darle madurez a la Escuela y 
un nivel académico excepcional, reconoci-
do en todo el país.  De manera infatigable, 
se dedicó al estudio y a la investigación y 
promovió innumerables cambios y mejoras 
en los planes de estudio.  Con la lucidez 
propia de los visionarios continuó, de ma-
nera autodidacta, su formación continua 
en las áreas más nuevas de la Informática, 
WUDQV¿ULHQGRD VXVDOXPQRV OR DSUHQGLGR
a través de la cátedra y auspiciando y diri-
giendo numerosos trabajos de graduación, 
de extraordinaria calidad técnica.  Cuando 
concluyó su período de Director de la Es-
cuela, como miembro del Consejo Acadé-
mico, siguió aportando con toda la brillan-
tez de su talento y experiencia, a la toma 
de decisiones trascendentales.  Desgra-
ciadamente, en los actuales momentos, el 
trabajo de más de 30 años de este hombre 
brillante, de extraordinaria calidad humana 
e intelectual, se ha interrumpido. Víctima 
de rencores e incomprensiones originados 
en la Universidad y en la misma Escuela 
SRUODTXHWDQWRWUDEDMySUH¿ULyDFRJHUVHD
la jubilación, privándonos de su invalorable 
aporte.  Y aunque suenen disonantes en el 
contexto de este artículo, quiero expresar 
mis palabras de inconformidad por los ata-
ques que sufrió, de la manera más injusta. 
Ahora, Salvador Monsalve (“Shalva”, como 
cariñosamente le llamamos sus amigos) ya 
no está en su escuela, que tanto le debe 
a él. Él se fue cuando todavía tenía mu-
cho más que aportar. No se fue agotado ni 
vencido por la edad ni el cansancio; se fue 
resentido por la incomprensión de quienes 
no supieron valorar sus cualidades intelec-
tuales y humanas. ¿Qué Shalva Monsalve 
tuvo muchos defectos? ¿Y quién no los tie-
ne? Para quienes tuvimos la suerte de tra-
bajar a su lado, el balance es ampliamente 
positivo. Quiero dejar aquí explícitamente 
sentado mi homenaje a este hombre de di-
mensión extraordinaria que fue el padre de 
la Escuela de Informática en nuestra Fa-
cultad.
Y si seguimos hablando de la historia re-
ciente, es de justicia reconocer los méritos 
del Ing. Otto Parra, quien ha sido un pilar 
fundamental en el desarrollo y la madurez 
de la Escuela de Informática.  Estudioso 
incansable, hombre universitario por exce-
lencia, que ha dedicado su tiempo a la Uni-
versidad más allá de horarios y de calenda-
rios; profesor riguroso que ha transmitido 
sus enseñanzas a varias generaciones de 
alumnos y que ha contribuido de forma de-
FLVLYDDFRQ¿JXUDUXQDOWRQLYHODFDGpPLFR
en la escuela; éstos y otros más son los 
méritos de Otto Parra quien, aunque per-
tenece a la nueva generación de profeso-
res, ha dejado ya una huella indeleble en la 
historia de la Escuela. Hoy en día, él ejer-
ce las funciones de Director de Desarrollo 
Informático en la Universidad de Cuenca y, 
como tal, es el responsable de la dotación 
y soporte de los servicios informáticos en el 
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plantel. (digno sucesor de Hernán Vintimi-
lla y Patricio Cordero, aquellos precursores 
que en 1973 crearon los primeros sistemas 
de Recursos Humanos y Contabilidad del 
plantel).
Al hablar de Otto Parra, no se puede de-
jar de mencionar que, siendo como es 
un enamorado decidido de la Informáti-
ca, eligió como esposa a María Fernanda 
Granda, la más brillante estudiante que 
ha pasado por la Escuela, única en haber 
recibido el Premio Benigno Malo que otor-
ga la Universidad de Cuenca a sus más 
destacados alumnos y que actualmente 
ejerce la cátedra y la Dirección de nues-
WUD(VFXHOD,QGXFHDODUHÀH[LyQREVHUYDU
cómo el destino y la vida de las personas 
se entrelaza con la vida de las institucio-
nes y, en este caso, con los avances de la 
Informática en la Universidad de Cuenca: 
Otto Parra y María Fernanda Granda, una 
pareja que se conoció en las aulas de la 
Escuela y que hoy están unidos por lazos 
familiares y por su trabajo y esfuerzo co-
mún en el desarrollo de la tecnología, tan-
to en su enseñanza como en su aplicación 
en el plantel.
Hasta ahora, aún con quince años de vida, 
todavía subsisten en la Escuela algunas di-
¿FXOWDGHV XQD GH HOODV HO QR FRQWDU FRQ
una planta completa de profesores. Varios 
profesionales de gran nivel técnico han 
prestado su aporte pero, en muchos casos, 
la condición de profesores accidentales (y 
las condiciones concomitantes de inestabi-
lidad y salario reducido), han hecho que su 
paso sea fugaz.  Aunque ya han mejorado 
mucho las condiciones, pues se han conse-
guido decisivos logros en la consolidación 
de la planta docente, aún queda trabajo por 
hacer.  Sin embargo, pese a las condicio-
nes adversas, como resultado del trabajo 
y talento de profesores y estudiantes de la 
Escuela, se han conseguido triunfos impor-
tantes en muchas ocasiones. Numerosos 
certámenes y concursos han tenido como 
triunfadores a nuestros estudiantes y es 
reconocida la calidad técnica de los profe-
sionales formados en la Escuela.
Recientemente se ha iniciado ya la do-
cencia a nivel de postgrado en temas de 
la Informática. Este ya es un síntoma in-
QHJDEOHGHGHVDUUROOR\PDGXUH]7DPELpQ
hay precursores en estos nuevos caminos 
que la Escuela ha empezado a transitar. 
Pero ya no voy a hablar de ello porque son 
hechos en los que ya no he participado. (A 
mi me pidieron que hablara de las cosas 
viejas y de las experiencias que viví y que 
llevo en mi alma y mi corazón). De los nue-
vos esfuerzos, muy valiosos por cierto, de-
berán hablar, dentro de 30 años, aquellos 
que hoy están entregando toda su energía 
y entusiasmo a la consecución de nuevas 
metas. O, quien sabe, a lo mejor me vuel-
ven a pedir a mi que lo haga, en cuyo caso 
tendré que agregar a estos recuerdos unas 
cuantas páginas más.
Como epílogo, terminaré de contar mi his-
toria: en 1992 dejé el profesorado a tiempo 
completo, que había ejercido por 18 años 
y reduje mi participación como docente en 
la Facultad. En 1994, estuve a punto de 
abandonar para siempre la docencia, pero 
fue Salvador Monsalve, mi amigo y cole-
ga, quien me convenció que no lo hiciera 
y que le “ayudara a trabajar” (fueron sus 
palabras textuales) en esta Escuela en la 
que tanto amor y esfuerzo habíamos de-
SRVLWDGR 7XYH RSRUWXQLGDG GH HMHUFHU OD
Dirección de la Escuela entre los años 
1996 y 2000, período en el cual pude con-
tar, como siempre con la ayuda y el conse-
jo de Salvador Monsalve, así como con el 
DSR\R\ ODFRQ¿DQ]DGH)DELiQ&DUUDVFR
quien cumplió, en ese mismo período, las 
funciones de Decano de la Facultad.  Pre-
cisamente, fue obra de Fabián Carrasco la 
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construcción del actual local del Centro de 
Cómputo de la Facultad.
Y eso es todo. Aquí estoy, sintiéndome 
como un dinosaurio, como el último sobre-
viviente de una especie en extinción, pues 
soy uno de los pocos que aún sigue en la 
Universidad, de aquel grupo de hombres y 
mujeres que dimos los primeros pasos para 
desarrollar la Informática en nuestro medio 
y para crear la Escuela.  Y, como es natu-
ral, otros han tomado la posta para conti-
nuar la labor. La Escuela está cumpliendo 
15 años de vida y se enrumba vigorosa 
hacia el futuro.  Al mirar hacia atrás y con-
WHPSODUHVWRVDxRVGHKLVWRULDFRQ¿HVR
que me invaden sentimientos de nostalgia, 
pero también de alegría y orgullo, porque 
este trabajo, en el que el destino me ha 
permitido participar, ha dado frutos sanos 
y vigorosos, el mayor de los cuales es la 
Escuela de Informática, que seguramente 
seguirá creciendo y fortaleciéndose cada 
día más. Ojalá que así sea.
Me enorgullezco de haber tenido muchos 
alumnos brillantes, que hoy ejercen su 
profesión y aplican sus conocimientos de 
manera brillante en diversas instituciones. 
Varios de ellos han estudiado en reconoci-
das Universidades del mundo, cosechando 
triunfos académicos y dejando la huella de 
su trabajo y de su esfuerzo, como en su 
momento lo hicieron en las aulas de nues-
tra Escuela. Los triunfos de nuestros alum-
nos son también, un poco, triunfos de quie-
nes les iniciamos en estas labores. Algo de 
bueno habremos hecho para que tantos 
talentosos estudiantes, hoy convertidos en 
brillantes profesionales, cumplan roles des-
tacados en las más grandes y reconocidas 
instituciones de nuestra ciudad y país. Y yo 
sigo en la cátedra aunque, cada vez con 
más fuerza, me pregunto si no es la hora de 
dejar el paso a los jóvenes que, hace rato, 
me superaron en conocimientos y cuentan 
además, con el vigor y entusiasmo de su 
juventud. Por ahí he escuchado la frase 
“pobre de aquel maestro que no es supe-
rado por sus discípulos”; obviamente, ese 
QRHVPLFDVR7RGRORFRQWUDULRPHVLHQWR
orgulloso de haber sembrado algunas se-
millas y de ver como han germinado tantos 
y tan hermosos frutos. Pero, ya que men-
cioné una frase, aquí va otra: “más sabe el 
Diablo por viejo que por Diablo”. Me aferro 
a ella para seguir en la cátedra pues creo 
que todavía puedo enseñar a mis alumnos 
una o dos cosas que no están en los libros 
y que son fruto de la experiencia, aquel co-
nocimiento que sólo nos llega con los años.
Y bien; no quiero aburrirles más. He com-
partido con ustedes mis recuerdos, en 
los que estoy seguro que existen muchas 
omisiones e imprecisiones pero, tal vez 
es mejor dejarlos así, incompletos e im-
perfectos y, por eso mismo, cargados de 
humanidad.  Quise destacar los hechos 
más trascendentales y he tenido que ba-
tallar mucho con el idioma, con mi me-
moria y con las naturales limitaciones de 
WLHPSR\HVSDFLRDVtTXH¿QDOPHQWHPH
he visto obligado, voluntaria o involunta-
riamente, a dejar de mencionar a muchos 
hombres y mujeres que forman parte de 
esta historia. A todos ellos les pido perdón.
Ojalá que estas palabras sirvan de mo-
tivación para aquellos jóvenes, hombres 
y mujeres universitarios, que se impon-
gan retos en sus estudios, en su carre-
ra, en la docencia, en la investigación. 
7HQGUiQ TXH HQIUHQWDU GL¿FXOWDGHV SDUD
conseguir sus metas pero, al pasar el 
tiempo, podrán sonreir con la satisfac-
ción de, simplemente, haberlo logrado.
Cuenca, Mayo de 2007.
